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Soy del 64, una generación que no tuvo que luchar por conseguir 
derechos básicos para mis amigas y para mí, cuando eres niña no te 
das cuenta, y en la adolescencia parecía algo trasnochado, todavía 
íbamos a colegios de monjas solo de niñas, y no éramos 
demasiados conscientes de vivir en un mundo machista, sólo 
protestábamos cuando en casa, las niñas recogían y ayudaban y tus 
hermanos no, pero fue al salir al mundo laboral, cuando te das de 
bruces con la realidad… Comentarios machistas que todos ríen, 
“que la niña vaya por cafés” … que tu jefe te diga “tu rendimiento es 
bajo en cuanto os ponéis a parir”, porque tú no promocionas y ellos 
sí…. Y empiezas a tomar conciencia de que es un problema de 
justicia, que aquellas feministas que veías por la televisión tenían 
mucha razón, que el problema existía pero la sociedad no se daba 
por aludida… Muchos años después, cuando piensas que la lucha 

ha conseguido avanzar en muchos caminos, cuando ves mujeres a tu alrededor en todos los ámbitos, y crees que 
hemos conquistado muchas cimas, vuelves a darte de bruces… Soy una mujer trabajadora, en un buen puesto y una 
buena empresa, empoderada y con libertad para hacer y pensar lo que quiera pero .. Vas a comprar un coche y el 
vendedor treintañero me pregunta dos veces si el coche viejo está a nombre de mi marido, dos veces… En lo más 
importante no hemos avanzado mucho, en el fondo de la conciencia de mucha, mucha población delos dos sexos, se 
tiene grabado a fuego que no es igual, que todavía no es igual ser una mujer o ser un hombre en esta sociedad. 
Cuando mi hija de 18 años me cuenta que todos, todos los días, algún payaso, le dice cualquier barbaridad, cuando 
de repente vuelves a escuchar, día sí día no, historias de violaciones en grupo, y piensas, “pero en qué clase de 
sociedad ha estudiado y ha crecido esta gente”… cuando te asombras porque tu hija te dice, “pero mama, eso que 
estás diciendo es muy machista”, y te das cuenta de que tú misma repites comentarios que piensas superados... 
Queda tanto por hacer, tanto… Solo consuela ver que desde al año pasado parece que las mujeres vuelven a 
despertar, nunca hasta entonces había salido el 8 de marzo con mi madre, mis hermanas y mis hijos a manifestarme 
por unos derechos que nadie va a reconocer si no somos nosotras mismas las que luchamos por ellos, por los que 
se han conseguido, para no perderlos nunca, y por los que quedan por conseguir, por eso,  
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Llevo 30 años en la empresa. Cuando entré tenía 17 años y prácticamente el 
90% del personal eran hombres. Además entré en taller. Situaciones 
machistas he vivido cientos, desde acoso sexual a desprecio laboral, o uso de 
la maternidad como excusa para no tenerme en cuenta. Me han tratado como 
si fuese una niña prácticamente siempre y nunca han perdido la oportunidad 
de dejarme claro que ellos sabían qué era lo que yo tenía que hacer. Rodeado 
todo, por supuesto, de micromachismos a diario, cuya denuncia pública me 
ha granjeado fama de intolerante y extremista. 
 
 

En los 15 años que llevo en esta empresa he visto 
muchas situaciones de discriminación hacia 
compañeras por ser mujeres y sobre todo cuando 
deciden ser madres. Son situaciones que no son 
escandalosas, son esas pequeñas cosas que desde 
fuera pueden pasar desapercibidas. He visto 
compañeras relegadas a proyectos “menos 
importantes” cuando le dicen a su jefe que van a ser 
madres, ya que estos entienden que ya no se van a 
poder implicar tanto en el mismo. Sin embargo, cuando 
yo fui padre, en ningún momento se me planteó este 
problema, nadie dio por hecho que haría menos 

esfuerzos por el proyecto. También he vivido más veces de las que me gustaría, comentarios sobre el aspecto físico 
de mis compañeras, y no precisamente en un ambiente de confianza, si no en reuniones con gente a la que sólo me 
unen relaciones laborales y en las que se cuela el aspecto físico de alguien para valorar si trabajo.  
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